
Hoy seguimos caminando por el camino 
de Cuaresma hacia la Pascua. 
Se nos recuerda cómo Jesús arrojó a los 
mercaderes fuera del templo. –sería bueno 
preguntarnos a nosotros mismos: ¿Qué 
desearía el Señor que alejáramos de  
nosotros, de forma que lleguemos a ser 
mejores cristianos? ¿Qué obstaculiza 
nuestro camino para ser más íntimos y 
cercanos a Jesús en nuestra vida diaria? 
Lo realmente importante para nosotros, 
cristianos, es que nos adhiramos al Señor 
y nos acerquemos con amor a los  
hermanos que él nos ha confiado.  
Entonces podemos adorarle con toda 
nuestra vida.  
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